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n HiCEE im 
Punto menos que imposible 

resulta ahora vivir en Murcia 
y vivir tranquilamente, sin 
preocuparse de las trapisondas 
de la gente de mal vivir, que 
ahora más que nunca, hostiga­
da por la imposibilidad de em­
plearse en sus ocupaciones de 
otro tiempo, aguza la imagina-
cicjn para apoderarse de lo age-
lio y lo consigue, con harto 
dolor de sus propietarios legí­
timos, en casi todas las ooasio< 
nes. 

Los robos menudean en pro­
porción lamentable, y dada la 
facilidad con que se realizan, 
es do suponer que no hay na­
die que tenga interés en evi­
tar que con el tiempo añadan 
las gentes otro modismo al po­
pular de «mata al rey y veto á 
Murcia^', y gue tal ocurra, co­
mo lleva camino de ocurrir, 
debemos evitarlo todos por to­
dos los medios. 

A los vulgares «atracos» en 
la via pública, han sucedido 
otros procedimientos más efi­
caces y si se quiere, de menos 
exposición para quienes lo rea­
lizan. Utilizando las canales del 
agua, ganan los lilerodeadores 
bilcones y terrados y tranqui­
lamente se llevan cuanto se 
les antoja, bien de las casas cu­
yos balcones permanecen abier­
tas, con notorio olvido de la 
realidad, ó de los terrados en 
que, con notable imprevisión, 
se cuelga ropa, se dejan obje­
tos de más ó menos importan­
cia, ó se crian palomas ó galli-

L'evan los ladronzuelos su 
osadía al punto de arrebatar de 
las casas los contadores del gas 
y de electricidad, con tal atre­
vimiento, que no parece reali­
zan actos punibles sino hechos 
correctísimos, intachables, sin 
importancia apenas No muy 
diferente de Murcia sería la fa­
mosa Corte de los Milagros, 
donde no se harían tantos ni 
tan prodigiosos milagros como 
aquí se hacen. Y esto no puede 
seguir por más tiempo. 

Ya es hora de que el Sr. Go­
bernador se perca-e de cuanto 
decimos y sin abandonar las 
campañas que realiza, y tanto 
se le celebran, limite un poco 
(ó un mucho) la libertad de que 
goza la gente de mal vivir y 
que á él ha de reportarle no 
escasa gloria. 

Es preciso convencer á los 
habitantes de Murcia que pa­
saron para siempre los días en 
que las gentes se t co^an á BUS 
casas con miedo apenas oscu­
recido y cerraban medrosa­
mente las puertas al toque de 
de cubre fuego, temblando al 
oir los medrosos acentos de la 
fúnebre ronda de pan y huevo. 
Pasaron, ciertamente, pero á 
seguir las cosas como van, es 
creíble que vuelvan á regir ta­
les prácticas y que los vecinos 
se encarguen de defender sus 
intereses del mejor modo posi­
ble. 

Para evitar que Murcia ei-
tera diga como el dulce poeta 
de las coplas, que «cualquie -a 
tiempo pasado fué mejor», es 
necesario que se tomen ur­
gentemente medidas para re­

ducir á la quietud á quienes 
viven en lucha constante con 
laa leyes, y se nos convenza de 
que los pueblos no viven tran­
quilos con solo no verse ex­
puestos á perder la hacienda 
en las casas de juego y la ha­
cienda y la salud en otras ca­
sas: hay que hacer algo más 
por ellos y por el prestigio de 
la autoridad, sobre todo. 

Como croemos que el señor 
Gobernador no necesita de re­
petidas excitaciones para obrar 
en justicia, esperamos que dé 
las oportunas órdenes para que 
con una vigilancia exquisita se 
evite que campe por sus res­
peto la escoria de la sociedad; 
y que los murcianos se juzguen 
totalmente desamparado?. El 
buen nombre del Sr. Moral y el 
buen nombre de Murcia están 
interesados en que se pueda 
vivir tranquilamente en esta 
población y no tengan los mur­
cianos que velar por la tran­
quilidad propia y por la agena: 
De no ser así, podremos ase­
gurar muy justamente que pa­
ra semejantes viajes no se ne­
cesitan alforjas. 

Li iiiJi rali 
Do como la Agricultura es la vei^jíj? 

dera ri(|ueza de un país, no liemos do 
tüuiarnos la ])rot9nsióa de tratar, lia-
bióndose reconocido por todos. De la 
manera conio dopeuden de ella la in­
dustria y el coaiercio y complementan 
su acción, materia es reservada para 
mejor cortada pluma. De indiscutibili­
dad notoria es que la política de todo 
gobierno sensato debe ser encaminada -
á fomentar las fuentes de riqueza del 
estado y, claro está, que la protección, 
á la agricultura hñ dó figijrar en pri­
mer término. 

Atentos á la actualidad, y habla'.ülo 
en la foriija que encaja oa nuestros 
luoldes, hemos de hacer á la atoiición 
pública algunas atinadas consideracio­
nes acerca de lo que titula nuestro ar­
tículo. 

Cuando se habla do la Es ñaua a."rí-
co a al punto brotan dos nombre;: 
Valencia, Afurcia. En Valencia ha ie 
muchos años poseen Granja agrícola 
experimeutal;á Murcia no se sabe si al­
guna vez se la dotará' de esta mejora. 
Pábli'co es cora.0 se logra alcanzar en 
aquella capital mayores reiídinjientos 
de la tierra ])or el acertado empleo de 
abonos químicos y oportuno laboreo de 
la t ierra con los modernísimos instru­
mentos de cultivo; hecho que no pue­
de atribuirse fundadamente á cosa dis­
tinta que al constante difuudimiento 
de las sabias enseñanzas que se paten­
tizan pn aquel establecimiento agi-íco-
la oficial. 

Hoy se está ensayando en España la 
implantación de nuevos cultivos que 
tienden no solo áredim'rnos de la e|.3-
vada cifra de importación obligada, si 
nue también á beneficiar particular-
üieiite á 1,03 que con piovechoso acierto 
los practiquen. Podemos citar de entre 
ellos, el algodón que habría de abaste­
cer el mercado industrial de Cataluña, 
Alcoy, o t e , etc.; el cafó, artículos que 
como ol (iacao, unen á un rendimierito 
remunerador, salide facilísima; la caña 
de azúcar... y un poi-cíón más que, exi­
gen tofla nuestra zona de cultivo y 
sabido os lo reducidísima que es esta. 
En esta están ensayájidos por ¡partí eu-
larenl—Sí, hay gente que se preQCupa 
de estas cosaSjaunqiie dudamos del éxito 
feliz, se es!á ensayando,- deciíjios, la ob? 
tención de alguno de estos p^^odijctos. 
La tendencia es de alabar pero ¡qué 
importa si ha de obtenei'se íilgo.! Con 
una Granja experimental, y un hábil 
agrónomo á su frente, dotada aquella 
de cuantos medios la ciencia recomien­
da la implantación de los nuevos culti­
vos, nos perniitimos creer será tarea- ro-
lativanientonopoeo fiseqriible y hechos 
públicos los resultados .obtenidos, u|;i-
lizadas las provechosísimas enseñanzas 
¡cuan otra sería la miserable situación 
(JU9 hoy aU'ayÍ9sail tantAs y tantas fa­

milias á las que precisa vivir apegadas 
al terruño! 

GACETADÁS 
La «Gaceta» publica una circular de 

la dirección de Sanidad dictando me­
didas sanitarias en vista de la aparición 
de algunos casos de peste en Oporto, 
Ñapóles y otros qiuntos. 

El Doctor Pulido hace circular por 
toda España «dos hojas» x̂ '̂ '̂*̂  V^^ ^̂ ^̂  
queridos compatriotas se preserven de 
la tuberculosis. Todo en la sGacota»; 
¿qiiión, pues, es el que tiene la culpa de 
nuestros males más quo la diclio;a «Ga­
ceta»? Ahí se estampan reales Ordenes 
triturándonos, y que yjor regular son 
las causas de tantas opidemias, á saber.' 
por una R. O. se sube tal impuesto: en 
casa del obrero empieza á tomar cuer­
po el terr ible «gusanillo» do la tisis. 
Otra Iv. O, recarga tal ó cual impuesto, 
y la peor epidemia, peor que tisis en 
la cual después degenera; la epidemia 
del hambre reina, so señorea en todas 
partes y... llena los cementerios. 
Otra B. O. llanca á filas 30, -iO ú 80 
mil pobres, y ya tenemos ,pl especr 
tro de la niiseria en los campos, la der 
solaeión en las familias, la amargura 
en el pecho de las madres ó infinidad 
de esperanzas muir las en los jóvenes 
corazones. 

Esta R. O. cansa millares de muer­
tes; si la guerra estilla, la opidoinia de 
la. desvastación es la reina del univer­
so... Todo salo de esa «Gacela*, do eso 
papel quo lioy nos IJaina la atención so­
bre lo que debemos hacer para preser­
varnos de la tuberculosis y de la bubó­
nica... 

^'o haLu'á niales, no habrá tuborcu-
lotío.?, f)Q habrá haniljrieutQs, no s.e lle­
naran de luto los corazones, cuando pn-
mudezca esojx!;/!:', fiuamlo i,':- calle y no 
dicto ói'denes, cuando no aconseje á 
nada, cuando haya muerío... Entonces 
habremos sanado. En ese papel os don­
de so reúnen, donde reposan conlí;uia-
niente esos microbios de la niuorío... ]Y 
no dá señales de desaparecer!.,. 

«... La ley de 21 do Diciembre de 
1S99 se uiodifica en el sentido do quo 
en 1902 ol alistamiento de los mozos 
se hará on los quo cumplieren 20 años 
desdo 1.° de Enero de dicho año hasta 
.-51 de Diciembre del mismo, ambos in­
clusive. 

Los cupos so designarán por ol mi­
nisterio do la Guerra on tiempo opor­
tuno. 

Del cupo do 1901 ingresarán prime­
ro las cuatro partes del contingente 
y ol restante quedará en caja para in­
corporarse á sus respectivos cuerpos 
con ol contingento del otro año. 

En 1.902 ingresarán las tres quintas 
partos, y el resto con ol del otro año. 

En 1903 las dos quintas partes, y los 
róstanlos quedar.ln en cija para ingre­
sar al siguiente año. 

En 190i ingresará la quinta }iarte, y 
las otraí cuatro quintas partos queda­
rán en caja para el año í-iguiente. 

En 19ü."3 ingresarán las cuatro quin­
tas partos de 1901, y el total del año 
quedará para 190o. 

Y on 190G ingresará todo el cupo do 
19Q.j.-.> 

EiNTRE MÉDICOS 
Sr. Director del HEBAI,DO DE ML^HCI.A. 

as es 
\ 'a se abrieron las sesiones on oí Bar^ 

Jamoiitü y ya lian comenzado los tiro­
teos dp palabras, mis ó menos insitlic-
Bas V que á nada nos han de conducir. 
De todo SG tratará en osas fisiones me­
nos do lo que más conviene á Esp;.fi.a: 
las causas de esos tumultos quo dogo-
neran en sangre. Do osas manifestacio­
nes de protesta que se hacen por la 
sola culpa de los de «arriba»; de esos 
á quienes todo les tiene sin cuidado y 
no se preocupan do nada. 

Pronto empezarán los discursos ño-
iddgs y por endo la circulación de im­
presos por España tqáa; pero no circu­
lará la savia que nos lia de fortalecer 
en trances tan apurados y el antidoto 
que ha do curar nuestros males. No, 
eso no. Eso se queda ]iara retenerlo un 
poco ea.el pensamiento y soltarlo ven­
ga ó n.o á cuento on cualquier banquete. 
No eis mala del to l̂Q la teoría. 

Huelgas por toda España, cp^usadas 
única y sola del afán que todos tienen 
dfi jreventar al prójimo. Mitins do pro­
testa en tpd.as ],a3 provincias;á causa del 
mal gobierno, qits nos gobierna. Se 
abren las Cortos y, nada; no se soliicior 
na nada. Como no sea el picaro afán 
que abrigan nuestros políticos de de­
rrocarse unos á los otros por este ó 
aquel medio papa luego, asi que ha caí­
do, levantarse en dondtí el otro gsta-
ba, iniponento, mordaz, indiferente y 
provocador. 

¿Qué se hará en estas Cortes? Aver i ­
güelo Vargas... si es qijie p). lo puede, 
aquí el Vargas, somos nosotros, y nq-
sptros... no lo averiguamos, mejor di­
cho, sabeuiGS ya-, antes de abrirse am­
bas Cámaras, lo que en olfas ge trataría: 
todo p^ra ellos y nada para nosotros: 
todo en provecho suyo y al pueblo es­
pañol... ¡que lo psirta un r.ayo! que es lo 
(jue más falta le hape, hablando claro. 

EL CUPO 
El proyecto de ley referente al con 

tinge;}^o del ejército, leido por Wey^ 
1er en la sesión de ar^teayer del Con 
gresf?; diceasí; 

Con el reinifido que publica hoy «El 
Diario» bajo la firma do D. José Ma­
ría Pérez, Cura do Calasparra, queda, 
á 'nuestro juicio, terminada la polémi­
ca científica quo han venido sostenien­
do on la prensa los médicos de dicho 
pueblo, D. llafael Armand y D. Alfre­
do López Martínez. 

No tencnioo ol gu^to do conocer al 
primero de dichos señores, cuya capa­
cidad janjás pusimos en duda, aunque 
en el presento oaso, sj hemos do hablar 
imparcialmente, liubiésonios querido 
ver on el .Sr. Armand menos ofuscación 
y más ciencia de la q'io lia demostrado 
on sus oscritqs. 

Ti'atábase de una operación quirúr-^ 
gica quo, según el Sr; Armand, no te­
nía importancia: operación relatada mi-
nuciosamonte por el Sr. López Martí-
nez, en su elocuente trabajo de contes-' 
tacióii al primor remitido del Sr. Ar-
niad en «El Correo de llevante». 

l)t- las nfanifestaciones hechas por 
el operador se deducía, que dada la si­
tuación del lipoma, su volumen y ol es­
tadio fi.siológico déla enferma, la o^io-
ración, entrañaba más gravedad de la 
qu,6 supone nuestr j dignísimo compa­
ñero, el antiguo rnédico de Calasparra. 

Este pudo haber vebatido lo expues­
to por su cologa si, como creemos, su 
caudal de conocimientos anatómicos es 
tan rico como e l Sr. López Martínez 
manifiesta en ol artículo de referencia, 

r Pero hé aquí que el Sr. Armand, se 
limita á decirnos en su último comuni­
cado quo, el Sr. López Martínez es un 
joven inmodesto que tieno un micros­
copio avi cada- lijo 'para aumentar á su 
placer la importancia do los casos cleiiv 
tíficos que trata. 

No es esta la manera más atinada do 
discutir entre personas quo como el 
Sr. Armand obtentan un honroso título 
académico que le dá facilidades y de­
recho á intervenir en cuantos asuntos 
profesionales so'dilucidón ante eJ pú-
lolico. 

En el presente caso había que dejar 
salva la por.sonalidad dgl caballero toda 
vez quo do lo que se trataba única y 
exclusivamente, era do la importancia 
de una oper¿ioióu realizada con acierto 
por el Sr. Lopoz Martínez. No se hizo 
así, por razones que ignoramos, y de. 
aquí la pu1.)licació)'i do la carta st^scrip-
ta i")or ol i lus índo cura de Calasparra, 
que viene á demostramos que, el señor 
López Martínez ignoraba la .publica-
,ción del coniunÍG£ido 'prinaitiyo, qi|e 
hubo do dar origen á esta ci)ojoí3a pQ-
lémica. 

Es do lamentar quo hombros de tan­
ta valía y do tai^tq prestigio como el 
Sr. Armand so ocupen de ciertas po-
queñecos, contrarias en un todo á las 
cualic^ades qi^e adornan á nuestro dig-

- -•' uísimo compañero; 
; . . , , . Rocoinondámosles, tanto al Sr. López 

''°"*****"***^rarbinez como al Sr. Azmand, la unión 
niás sincera y absoluta para el ejerci­
cio do su difícil profesión eu dicho pue­
blo. 

Caballeros y Sanchos 

Bajo el título «Un voto en pro», es­
cribo «El Pueblo», periódico republi­
cano, lo quo sigue: 

«Copiamos de «La Correspondencia 
Militar: :.• • 

<:El Sr. Agnilar, redactor de «La 
Correspondencia de España^, ha lleva­
do á los Tribunales á un periodista que 
le ha llamado panzudo y palaciego pa­
gado, , 

El sistema no nos parece malo, por--
que ha llegado el momento de clasifi­
carnos en el periodismo. 

En caballeros y Sanchos. 
Los unos dirimen las cuostiones en 

el campo del honor. 
Los otros en los Tribunales.» 
Conformes.» 

J/uesfra palonjifa 

Esta mañana ho visto entrar á los dies-
trofi en el ar|:e político en la flamanto 
barbería recientemente inaugurada pqr 
el Pondo en la Plaza de Santo Do" 
n^ingo, con todos Iqs adelantas del arto 
do afeitar y de que le tomen á i;no el 
polo, y allí dirigí mi vuelo. 

Lo casa estaba concurrida, eomo día 
de barbas, allí estaba Cascaruja que 
había ido con ánimo do cortarse la co­
leta, pero el Pondo le dijo qua no esta­
ba para chiri.gotas, y que lo faltaba el 
tiempo para irse á Cartago. 

Al Trucha que había ido por un bi­
soñe, lo oí que murmuraba do que la 
barboria del PoHc/y escle poca navaja 
y mucha tijera., . 

En esto llegó un ganzo' y pregunt<5 
por el maestro, 

Este liabia marchado, iiorqup las co­
sas del Papa ne(frq-¡f sus -adláterc? lo 
tienen neifróticQ y ansicíso de descu­
brir la hilaza. 

En esto me avisaron de que había 
dejado para la palonúta mi pücgo ce» 
rrádo^ que en el acto me entregaron. 

—¿So puede saber lo que te decía? 
• No hay inconveniente y ahí vá la 
copia para quo puedan darla á las cajas. 

-—Que se loa dijeron ácoro todas las 
del palomar. 

—Y ol pichón dio lectura do olla, 
que á la loti'a dice así: 
• «Mi estimada palomita: Unos cuaR-

ÍQi hombres de bufina voluntad,vecinQ3 
interesados en que la adniinistraoióu 
municipal responda á las justas y l e g í -
timas aspiraciones de un pueblo de la 
iniportauciq, do este, han concebido el 
propósito de que, sin alarde de jactancio­
so, do falsa modestia, entiendo, que es 
noble y levantado; el de intervenir en 
la próxima contienda, de modo que so 
obtenga el triunfo ele aquellas personas 
cuyo solo anuncio sea prenda de una 
gestión severa y laboriosa. 

Y suponiéndote interesada pn la 
consecución del Jiu expuesto, me 'per­
mito rogar te quo GOncúi;ras mañana á 
lá barbería que he abierto en rni pala» 
CÍO para tratar del asunto y vex- sí esta 
iniciativa mía logra concortar las vo­
luntades de la opinión sana. .• 

Salgo precipitadamento para Carta­
go dondo me reclama el dicho de «El 
Evangelio». 

—Mañana liablaremos y te f\»'^,^, 
cuonta de cq-anlo conozca'on Cai;tago. 

Tu amigo que to distingue. 
E L POXCIO. 

Despijés do esta carta d|gna 4e ssf 
tenida on cuenta por la opinión iihpar-
cial y sana, me ho crei do , obligada á 
dar cuenta do ella al Cascaruja. 

-r-¿Y qué te ha dichop 
-—líuos que está couíbrme,, CQU t;il 

que no sean de procedencia wiaj.íMa las 
candidatos que preseSle el Pmicio. 

—¡Esas tenemos! 
—Esas y otras niuclias m4s, con^Q 

qije entre maniseros y sardineros hay 
declarada guerra á muerto. 

—:¿Desde cuando? 
—Desde la cuestión <\Q los sapatínes^ 

y por si algq faltaba ha traída el'Coi 
rreo ciertas chirigotas que aciv^an el 
estado do ánimo en quo se eíiCuentran 
aiijbos bancos, 

No lo. creemos y necesitamos • ver 
para creer. 

Pues no tardará la cosa en hacerse 
pública y entonces daréis la ritzón á 

Un eompañfro 
Xa 

^ 


